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Introducción



¿A que no eres capaz de quitarle la capa?

El Sol dijo estas palabras al Viento cuando juntos observaban el deambular de un mendigo por la solitaria carretera. El poderoso Viento pensó que sería tarea fácil y comenzó a soplar.

El hombre se asía a la capa tomándola con las dos manos cruzadas al frente. El Viento entonces decidió soplar con mayor fuerza. En respuesta, el mendigo se aferró a su vieja prenda de abrigo, arrollándosela al cuerpo para evitar que el Viento la arrastrara.

A su vez, el Viento se enfurecía y soplaba con más vigor sin lograr su propósito. De manera que, a pesar de su orgullo, tuvo que rendirse, darse por vencido.

—¿Lo ves? —le reprochó el Sol—. Esa no es la manera. ¡Fíjate cómo lo consigo yo!

Poco a poco, suavemente el Sol fue lanzando cada vez un mayor número de rayos. El mendigo, contento, empezó a sentir su calidez, así que desenrolló la capa y echó todo su vuelo a la espalda. Al final terminó por quitársela y ponerla en el suelo. Gratificado, hizo un alto en el camino y sonrió de cara al Sol.

La moraleja de esta vieja fábula es tan sencilla como ella misma: la calidez del Sol consiguió lo que el Viento, con toda su violencia, no logró. Asimismo sucede en nuestras relaciones con los demás.

En la vida podemos rechazar o no compartir las ideas de los otros. Sin embargo, la convivencia se dará mejor y más fácilmente si la concebimos desde la aceptación, la comprensión y el respeto.

La cortesía debe surgir de una entrega auténtica y de ceder voluntariamente al otro parte de nuestro poder, de nuestro placer y quizá de nuestra comodidad, no como mera forma de etiqueta o apariencia. De poco nos servirá ser las personas más cultas y correctas, si estas cualidades no nos proporcionan la sensación de bienestar y paz que obtenemos al entregar un poco de nosotros mismos.

Lo que expongo en este segundo libro de El arte de convivir no intenta ser la verdad absoluta, simplemente se trata de puntos de referencia que considero facilitan la convivencia social y nos dan la seguridad de saber que estamos actuando correctamente.

Como la casa es la cuna donde la naturaleza de un niño se esculpe, el libro empieza con el hogar, para seguir con los vecinos, la calle, los restaurantes, teatros, deportes, viajes, etcétera. Todo aquello que llevamos a cabo como parte de una comunidad.

Es cierto que con cortesía difícilmente solucionaremos los problemas que vivimos actualmente; sin embargo, también es cierto que cada cual puede fabricar un pequeño cielo en su entorno.

Para lograrlo no hay que hacer cosas extraordinarias, sino sencillamente, siendo sinceros y acogedores como el Sol, bastará con dar calidez a la vida de los demás.



La cortesía en la vida familiar






¿SE NACE O SE HACE?



Hay quienes nacen teniéndolo todo: unos papás inteligentes con un matrimonio sólido y una posición económica estable, educación privilegiada, atractivo físico y facilidad para los estudios y los deportes.

Quienes poseen esta suerte, desde pequeños estuvieron rodeados por su familia y sus amigos, los cuales siempre les hicieron sentir que eran valiosos. Esto es lo más preciado que alguien puede recibir en la vida. Con todo lo anterior, es muy probable que estas personas se conviertan en líderes naturales.

Lo que llama la atención es que en la historia existen muchos casos de individuos que, aunque partan de estas bases, manifiestan un patrón totalmente contradictorio. En ocasiones sucede que hijos de padres muy talentosos, prominentes en lo económico, en lo político, en lo cultural o en lo social tienden a fracasar en la vida.

Esto quizá se deba a que, de niños, siempre tuvieron alguien que les solucionara todos sus problemas, lo que, acaso sin querer, provocó un debilitamiento de su estructura interna.

Y, al contrario, existen también niños cuyas bases no pudieron haber sido peores, y sin embargo como adultos son personas muy exitosas, lo cual demuestra que de la adversidad puede surgir grandeza.

Cuando los expertos analizan cuál es la diferencia entre los que alcanzan las metas que se propusieron y los perdedores, encuentran que una actitud adecuada y una sana autoestima son las claves del éxito.

¿Qué sucede?

Los que consiguen sus metas son los que advirtieron a tiempo que, para ser mejores, se requiere un esfuerzo constante. Cuando tienen un pequeño logro, estas personas lo reconocen y se felicitan. Sobre todo, se aceptan tal como son.

Se encuentran en sus logros y, cuando alguna vez fracasan, procuran aprender de la experiencia, para después olvidar el asunto.

Los perdedores también saben qué es lo que hay que cambiar; sin embargo, se resisten a hacerlo. Admiran a las personas que han superado grandes obstáculos; sin embargo, no se visualizan a sí mismos logrando cosas similares. Se pasan la vida en el puro deseo de ser mejores.

Estas personas que logran poco en la vida constantemente sostienen un diálogo interno en el cual se están recordando sus fracasos y todo lo malo que les ha sucedido. Ese diálogo se lleva acabo desde que amanecen hasta que se acuestan, lo cual refuerza el círculo vicioso de su existencia.

Es por eso que viven como personas en potencia permanente. Casi llegan, casi lo logran, casi la hacen.

No es fácil romper este círculo. Sin embargo, todos vamos construyendo la seguridad en nosotros mismos con base en los pequeños logros que alcanzamos. ¿Cómo aprendimos a andar en bicicleta? ¿A cocinar? ¿O a manejar un grupo de personas? El éxito atrae más éxito.

Los expertos coinciden en que la clave más importante para elevar nuestra autoestima está en hablarnos positivamente. Pareciera que esto es algo lógico. No es así.

Sor Juana Inés de la Cruz lo expresó de esta manera en un soneto: “Si es mío mi entendimiento, por qué he de encontrarlo tan torpe para el halago y tan duro para el daño”.

Podemos ser muy destructivos en la autocrítica. Se han hecho estudios recientes de cómo las palabras dichas al azar afectan nuestro cuerpo y nuestra mente.

Por lo tanto, necesitamos controlar lo que nos decimos. Pensar bien de nosotros nos hace sentir bien, y al pensar así creamos un estado de ánimo que apoya todo lo que hacemos durante el día.

Observemos a quien ha logrado el éxito. Es raro oír que se minimice, tanto con palabras como en actitud. Los perdedores caen en la trampa de decirse: “no puedo”, “soy muy torpe”, “sí, pero…”, “está muy difícil” o “a mi edad, ya no…”. Actúan de acuerdo con lo que piensan que son.

Los que alcanzan sus metas se retroalimentan diariamente en forma positiva. Sobre todo, no se comparan con nadie. Es frecuente escucharlos decir: “sí puedo”, “la próxima vez saldrá mejor”, “me siento mejor que nunca”, “espero que…”, “qué bien lo hice”, y otras expresiones positivas por el estilo.

La fórmula casi mágica para corregir una imagen negativa de nosotros es hacer lo mismo que hicimos para establecerla. Hay que repetir, insistir y persistir honestamente en todo lo positivo que tenemos, que hacemos y que somos, hasta grabarnos una renovada y fortalecida imagen propia.

Por lo tanto, realicemos nuestro autocomercial, tal y como si fuéramos un producto por vender. Repasémoslo mentalmente todos los días. Vale la pena hacer una pausa y reflexionar sobre cada una de las cualidades que poseemos.

Piensa en todos los regalos que la vida te ha dado. Tu salud, tu familia, tu físico, tu inteligencia, tu sensibilidad, tu capacidad para crear empatía con los demás, tu habilidad para el deporte, tu tenacidad, tu dedicación y otras cualidades que te reconozcas.

En la vida no nos toca preguntar sino responder, como diría Víctor Frankl. Si en realidad no nos concentráramos en todo lo positivo que nos rodea, nos daríamos cuenta de que, sin importar cuál haya sido nuestro pasado, nuestra opción y obligación es la de ser felices y exitosos en todo lo que emprendamos.

Así que, sin duda, en cualquier área podemos decir que las personas exitosas no nacen: se hacen.





 

LA VIDA EN PAREJA



El amor no sólo descansa allí, como una piedra; debe ser hecho, como el pan, rehecho todo el tiempo.



URSULA K. LE GUIN



Una pareja nos hace crecer, nos complementa. Ya no es más un yo o un tú, sino un nosotros que nos hace vivir en plenitud.

Considero que elegirla es la decisión más importante de la vida, ya que al hacerlo decidimos nuestro futuro y gran parte de nuestra felicidad. Al elegir al compañero o compañera de toda la vida, nuestro corazón se llena tanto de ilusiones como de temores.

Durante y después del proceso de elección, en nuestro interior se forma una mezcla en la que se confunden la alegría que nos produce el amor y las dudas que nos provoca la expectativa de compartir nuestro espacio, nuestro tiempo y nuestra vida y, al mismo tiempo, todas las esperanzas de que el enamoramiento, el deseo y la amistad que nos unen al otro no sólo permanezcan, sino se incrementen con el tiempo.

Lo cierto es que en lo cotidiano nos enfrentamos a muchos retos que ponen a prueba el matrimonio en forma constante. El amor es un acto de voluntad: necesitamos reinventarlo todos los días y no dar por hecho que, por sí solo, será para siempre.

Hojeando un libro de etiqueta escrito en los años cincuenta, Enciclopedia de educación y mundología, de Antonio de Armenteros, me encontré con un capítulo en el que describe diez reglas muy simples y necesarias para conservar un matrimonio feliz:


	No regañes.

	No trates de cambiarlo o cambiarla.

	No critiques.

	Demuestra que aprecias honradamente sus buenas cualidades.

	Ten siempre pequeñas atenciones.

	Sé cortés.

	Cuando tu pareja enfrente un problema, deja todo para apoyarla.

	Se siempre amable con sus amigos (aunque no te caigan bien).

	Si estás de viaje, manténte en contacto.

	Lee un buen libro sobre sexo.



Al leerlas me pregunto: ¿cambiará alguna? Yo creo que no. Lo cual nos demuestra que, en la relación de pareja, las bases han sido y serán las mismas de siempre.








LOS PILARES DE LA VIDA EN PAREJA



Uno está enamorado cuando se da cuenta que la otra persona es única.



JORGE LUIS BORGES

Aunque existen muchos factores que sostienen una relación de pareja, considero prudente que juntos recordemos los principales, por si hemos olvidado alguno:


	
Si la comunicación es la base de todas las relaciones, con mayor razón tendría que serlo en el matrimonio. Hay estadísticas que muestran que la comunicación entre la pareja, durante las 24 horas de un día, se reduce a 15 minutos efectivos. “Buenos días”, “que te vaya bien”, “¿cómo te fue?”, “¿qué se te antoja de comer?”, y otras frases automáticas por el estilo. Busquemos todos los días la manera de conversar no sólo acerca de los problemas de la casa, los hijos y la oficina. Es importante crear el momento para compartir nuestros sentimientos y continuar conectados.

	Estar los dos solos es indispensable para recordar por qué nos enamoramos. De vez en cuando hay que escaparnos un fin de semana, así como también procurar ir juntos a comer, a cenar o a bailar, ya que todas estas actividades nos acercan como pareja y refuerzan nuestro amor.
  Cuando nos rehusamos a buscar esos momentos, es fácil que nos enfrasquemos en la rutina, cualquier actividad o el trabajo, y de pronto nos encontremos con que ya hay pocas cosas en común con nuestro compañero o compañera.

	Como pareja hay que mantener viva la magia para seguir siendo novios. Uno de los principales puntos para lograrlo es mantenernos atractivos y estar en forma en los aspectos físico, intelectual y emocional.

	El sexo es la comunicación en plenitud. El sentido de entrega y gozo es esencial para la unión y el amor de pareja. Con imaginación y creatividad busquemos siempre la forma de tener relaciones más placenteras. Hay libros que nos educan en ese aspecto.

	
Es básico que nuestra pareja se ría y se divierta con nosotros. El sentido del humor es la vitamina que permite al matrimonio vivir relajado y afrontar con alegría los vaivenes de la vida. Nunca lo perdamos.

	Tengamos la capacidad de observar y agradecer esos pequeños detalles de todos los días, como el que uno de los cónyuges se encargue de los niños un sábado para que el otro pueda descansar, que se levante sin hacer ruido para cuidarnos el sueño, que nos prepare nuestra comida favorita, y otros detalles así. Del mismo modo hagámoslo nosotros. En caso de que él o ella no tenga esos detalles, podemos platicarlo con tranquilidad. Si de plano no se le dan, aceptemos que así es. Seguro tiene otras mil cualidades.

	La plena confianza entre ambos es vital. Con nuestra actitud, ganémosla y mantengámosla. La confianza absoluta en el otro es el tapete que le da solidez a la pareja.

	En la intimidad, en la vida diaria de pareja, la cortesía juega un papel preponderante. No sólo estimula la relación conyugal, sino que evita situaciones de deterioro. Hay dos valores clave: adaptación y respeto.

	En un momento de enojo, aunque nos den ganas de matar al otro, controlemos lo que decimos. Al pasar tanto tiempo con una persona, la conocemos muy bien y sabemos exactamente dónde dar en el blanco a la hora de una discusión. Tratemos de poner en práctica aquello de que “los que de corazón se quieren, sólo con el corazón se hablan”.

	Es vital respetar tanto sus espacios, amigos, costumbres y familia, como sus pasatiempos e ideas. Al mismo tiempo, busquemos ser independientes como personas, más que convertirnos en una mera extensión del otro.

	En lo personal es importante crecer y enriquecer nuestra vida para compartirla con nuestra pareja en una renovación constante.

	Expresemos nuestro amor de todas las maneras posibles: con elogios, sorpresas e imaginación: un “¡qué guapo (a)!”, “¡qué inteligente!”, “¡qué bueno (a) eres para…!”; una cena íntima, una fiesta inesperada, una llamada, unas flores.

	La pareja necesita aire. La epístola de Melchor Ocampo debería incluir una cláusula de vacaciones entre los cónyuges al menos una vez al año. En la distancia se extraña y valora más a la persona amada.

	En caso de tener algún problema, es prudente no ventilarlo a los cuatro vientos.

	Con el tiempo, nuestros defectos y cualidades se hacen más evidentes. Por ello, una buena relación de pareja implica estar consciente de los defectos propios y comprender, ceder y aceptar por completo al otro.




Hacer el amor

Se diría que la felicidad y la fidelidad ya no son acontecimientos. Al parecer no está de moda hablar de matrimonios y familias felices. En los noticieros nada más se reseñan infidelidades; las telenovelas sólo exponen amores fracasados y parejas abandonadas. Las historias de amor pertenecen a la etapa anterior al matrimonio o se llevan a cabo fuera de él, y el matrimonio es tratado como la sepultura del amor.

Todos hemos vivido esos sentimientos y, sin embargo, pocos llegamos a advertir el profundo y gran amor que existe en un buen matrimonio.

¿Cómo se forma? ¿Qué lo hace sobrevivir a las tempestades que lo acosan? El verdadero amor no sólo lo busca el cuerpo, es en el alma donde reside.

“Imaginemos el alma como una casa”, dice Enrique Cueto. En la entrada hay un gran portal que da hacia la calle. Éste sería la parte más externa del alma, donde tenemos contacto epidérmico con mucha gente.

Entremos a la segunda habitación, que es la sala de estar. Ahí entran todos aquellos con los que compartimos actividades, el trabajo, el estudio, cosas en común.

Después, una tercera habitación, más reservada: el comedor, donde invitamos a la mesa sólo a los más íntimos. Hasta ahí las posibilidades de entrar, aun para nuestros seres más queridos.

Por último, hay un cuarto recinto: el dormitorio, reservado para lo más profundo, lo más preciado, lo más íntimo. Mientras nadie lo habita, se encuentra lleno de nostalgia.

Yo no puedo abrir esa puerta y permitirle el paso ni a mi madre ni a mi mejor amiga o amigo. No por otra cosa, sino porque en este cuarto ellos no tienen respuesta para mí, ni yo para ellos.

Cuando alguien llega, como en los cuentos, con la otra mitad de la naranja; cuando uno siente que ésa es la persona, se produce una adivinación recíproca. Surgen nuevas formas de sentir, de soñar, de esperar, que estaban reservadas para que juntos las descubriéramos. Cuando ese alguien llega, nos parece que despertamos aquello que permanecía dormido, latente.

Nuestra identidad, nuestra feminidad o masculinidad, emerge como nunca, como algo muy fuerte y al mismo tiempo frágil.

Por eso, cuando llega ese momento, ninguna otra experiencia humana en común nos hace sentir tan plenos, tan llenos de gozo. Gozo, en el sentido más íntegro de la palabra. Cuando alma y cuerpo trascienden más allá del placer físico, significa que ha llegado el verdadero amor.

Y en ese momento aparece el reto de conservar, como pareja, esa historia de amor. ¿Qué la amenaza?

Entre otras cosas, considero tres muy importantes:


	Ocurre con frecuencia que la rutina, el cansancio, los problemas económicos, el qué hacer con los hijos, nos obligan a enfocar nuestra atención hacia las cosas que están fuera del matrimonio. Tantas ocupaciones provocan que muchas veces se nos olvide el interior de la pareja. En lo cotidiano comentamos qué hacemos con el hijo, el viaje, tu mamá, el fin de semana, los exámenes y otras cuestiones, y sin embargo se nos olvida el nosotros. Nos convertimos en socios y dejamos a un lado el amor.
  Sin duda hay que vivir día a día, pero sin olvidarnos de revivir la ilusión del noviazgo. Los pequeños detalles cotidianos son los que mantienen unida a la pareja: un abrazo inesperado, la preparación del platillo favorito, escucharlo a él con atención, invitarla a ella a comer fuera, un “te quiero”, un “gracias”, las miradas cariñosas y otras atenciones.

	A veces pensamos que el encanto personal es lo único que se requiere para conservar nuestro amor. Por eso mucha gente vive en un sobresalto permanente al temer que el ser querido pueda serle arrebatado por otra persona con más atractivos. En este caso, el amor se quedó atrapado en la trampa de la seducción, en el frágil encanto del físico.

	Pensar que la relación se mantiene por sí sola, por pura magia. Cuando esto sucede solemos descuidar nuestro físico y nuestra relación con el otro. Damos por un hecho que el amor va a permanecer ahí por siempre.



Una vez que como pareja decidimos hacer la vida juntos, la historia de amor está en nuestras manos. No se conservará por arte de magia, hay que alimentarla, ayudarla a crecer. Y, al casarnos, es cuando literalmente comenzamos a hacer el amor, a cultivarlo. Y como cualquier planta sensible a los descuidos, al matrimonio hay que regarlo y abonarlo todos los días.

Demos testimonio del verdadero amor. Transmitamos a nuestros hijos que el mejor romance está dentro del matrimonio; que las mejores historias de amor vienen después de la boda. Que compartir nuestras vidas por 20, 30, 50 años, es lo mejor que nos pudo pasar. Es el ejemplo el que lo logra. Busquemos que sea la felicidad y no la amargura la que resulte contagiosa.







 

LO QUE TODO ESPOSO ODIA



Eres responsable de lo que has cultivado. Eres responsable de tu rosa.



ANTOINE DE SAINT-EXUPERY



Casadas o solteras, a la mayoría de las mujeres nos da con frecuencia un síndrome que los hombres detestan y que acaso tiene sus orígenes en la naturaleza misma de la mujer, que la empuja a cuidar de los suyos. Me refiero al “complejo de mamá”.

Éste resulta ideal cuando se trata de los hijos. Sin embargo, las cosas cambian cuando lo hacemos extensivo a nuestra pareja.

¿Te ha dado?

A pesar de que podemos estar conscientes de que ellos lo rechazan, con frecuencia caemos en él. Sería bueno revisar si lo padecemos.

Pregúntate lo siguiente:

¿Alguna vez le has dicho a tu pareja cosas semejantes a éstas?: “te vas a enfermar, ponte un suéter”, “no se te olvide hablarme cuando llegues”, “te he pedido que no dejes las toallas tiradas”, “te tomaste tres cervezas y te comiste diez tacos, ¿cómo no te va a doler el estómago” (suficientes para dar un ejemplo).

¿Has hecho cosas así?: ¿le sacas todos los días la ropa que se va a poner al día siguiente?, ¿le arreglas la corbata?, ¿lo peinas?, ¿buscas sus llaves?; cuando viajan, ¿le empacas y le desempacas su ropa?, ¿le guardas su dinero para que no lo pierda?

¿Lo corriges en lo que dice? En medio de la plática, de pronto lo interrumpes diciéndole: “no, no eran diez personas, eran quince”, “no, mi amor, los conocimos el martes, no el jueves” (de pronto, no sé por qué, sentimos su mirada fulminante y percibimos en él un irresistible deseo de ahorcarnos).

¿Comentas sus errores con los demás? Por ejemplo: “la última vez que Jorge organizó el viaje, resultó un desastre”, “cuando le pedí a Jaime que apartara los boletos con tiempo se le olvidó, así que mejor lo hago yo”.

¿Por qué hacemos esto? Sabemos que nuestra pareja es un hombre exitoso, inteligente, mayor de edad, con títulos o maestrías, y a diario toma grandes decisiones. Sin embargo, algunas de nosotras no resistimos la tentación de tratarlo como si fuera niño. Con este trato estamos dando a entender que son incompetentes, no van a poder cuidarse solos y sin nosotras no vivirían.

¿Razones?, hay varias


	Si nuestra mamá jugó este papel en la casa, para nosotros es de lo más normal hacer lo mismo (uno aprende lo que ve).

	Inconscientemente queremos sentirnos indispensables en la vida de ellos y pensamos: “Si soy necesaria para él, nunca me dejará”.

	A veces buscamos, en el fondo, un poco más de atención y de cariño.

	Erróneamente creemos que les gusta.




Los inconvenientes

Al principio, comportarnos como su mamá parece tener sus compensaciones; sin embargo, a la larga deteriora enormemente la relación.


	En el comportamiento masculino está el dominar y proteger. Por eso muchas veces sucede que los hombres buscan otra mujer que sí los admire.

	Es fácil que llegue a relacionar la palabra “esposa” con alguien que lo cuida, lo mima, se encarga de él, en lugar de pensar en ella como una amiga, compañera y amante.

	Corremos el riesgo de que se cumpla la profecía. Es decir que, al cabo de tratarlos como niños y asumir que son poco capaces, terminan por portarse de esa manera.

	Entre más inepto sea el hombre, su mujer encuentra menos razones para admirarlo (lo cual es grave).

	En la vida diaria, esperamos con frustración que nuestra pareja coopere con tareas sencillas, lo cual nunca hace. Y no nos damos cuenta de que mucha de la culpa la tenemos nosotras por solucionárselo todo. Es la mejor manera de alejar el romance y la pasión entre la pareja. Él termina por hartarse y desarrolla un sistema de bloqueo mental hacia las órdenes y las quejas de su mujer.



Las posibles soluciones

Algunas de ellas cuestan mucho trabajo; sin embargo, debemos hacer el esfuerzo.


	
El primer paso es reconocer nuestra conducta. Aceptar que somos unas mamás sobreprotectoras e insoportables.

	Después, platicar esto con nuestro esposo o novio y acordar mutuamente cambiar el trato.

	Hay que moderarnos la lengua cada vez que sintamos la tentación de corregirlo o recordarle lo que tiene que hacer.

	Cambiar ese tono y esas palabras que usamos para hablarle como si tuviera cinco años. Si de vez en cuando le dices cosas como: “¿quién es mi bebé?”, o “venga pa’cá mi chiquito”, es normal. No obstante, si éste es el tono con el que le hablas la mayor parte del tiempo, sobre todo en los momentos de romance, puede haber un problema. Quizá sea tiempo de establecer una relación más madura.

	Hay que tratarlos como lo que son: hombres maduros e independientes.

	Resistir la tentación de solucionarles todo o ser sus agendas ambulantes.



No es fácil cambiar. Mas, si lo logramos, nuestra relación de pareja se enriquecerá enormemente, ya que se basará en el respeto. Y, principalmente, él pensará en su mujer no como la mamá tierna, sobreprotectora y latosa sino como lo que es, su compañera de vida, amiga y amante.

En la intimidad

Aunque llevemos muchos años de casados, el pudor y la delicadeza son importantes en todos los sentidos. Así que veamos algunos detalles a cuidar:


	
Por las noches las mujeres, aunque la mayoría somos friolentas, debemos dormir con un camisón bonito y atractivo, no forradas como si usáramos un traje espacial. Los hombres, con piyama o con boxers y camiseta, limpios, sin agujeros ni descoloridos.

	Si por alguna razón alguno de los dos despierta a media noche, hay que tener cuidado de hacer el menor ruido posible al abrir una puerta o cajón. Jamás encender la luz de todo el cuarto como si ya fuera hora de levantarse para todos.

	Todas las composturas que nos hacemos las mujeres, como mascarillas, tintes, depilaciones, y hasta el secado del pelo o el maquillaje, de preferencia hagámoslas en privado.

	Los tubos, por supuesto, ni se mencionan. Si durante el arreglo nos ponemos algunos, hay que huir de manera que nuestro marido no nos vea, y después aparecer ante él cual princesas.

	El hombre debe oler siempre rico, a loción o a jabón, lo cual nos encanta a las mujeres. También debe afeitarse todos los días, tener las uñas de manos y pies cortadas y cuidar que no le asomen pelitos en las orejas o en la nariz: ¡es horrible!

	Por más confianza que haya, debemos mostrar delicadeza en las cuestiones fisiológicas, como sonarse, rascarse; hay que cerrar la puerta del baño y ocultar otros reflejos digestivos.

	Mantengámonos atractivos en nuestro arreglo y en nuestro físico. Sobre todo en aquellos días en que sólo estamos visibles para nuestra pareja e hijos. Debemos procurar que a ellos les dé orgullo vernos.

	
Para convivir en armonía, respetemos las cosas del otro: cepillos, cremas, artículos personales. Si un día usamos el rastrillo del esposo, hay que avisarle antes de su siguiente afeitada, si no queremos morir ahorcadas.

	También es importante respetar los espacios de ambos: cajones, clóset, agendas, papeles, cartera, bolsa. Jamás leer una correspondencia que no esté dirigida a nosotros, escuchar una conversación por la otra extensión del teléfono, o hurgar entre sus papeles personales. Hay un dicho sabio que dice: “El que busca, encuentra”.

	Cuando los celos se muestran de manera moderada y oportuna, pueden ser divertidos y halagadores. No obstante, cuando disparan emociones agresivas sin control, reflejan inseguridad y son de mal gusto. Evitémoslos.

	Jamás de los jamases acosemos a nuestra pareja con interrogatorios: ¿dónde estabas?, ¿por qué no me llamaste?, ¿con quién fuiste?, y demás. Esto sólo provoca tensiones, deteriora la relación y nos aleja.

	Cuidemos hablarnos uno al otro siempre con delicadeza.

	En el caso de que la mujer tenga un mejor puesto o gane más que su marido, debe ser especialmente inteligente y jamás hacerlo sentir menos, tanto en lo íntimo como en lo social.

	Cuando recibimos una llamada oportuna de nuestra pareja, nos da alegría. Sin embargo, cuando estas llamadas son a todas horas y en todo lugar, abruman.

	Seamos cuidadosos en cumplir con las citas que acordamos con nuestra pareja. Por ejemplo, cuando vamos de compras y nos quedamos de ver en un punto a una hora, estemos ahí. Asimismo, cuando el esposo juega dominó con sus amigos puede pasársele el tiempo y olvidarse de que quizá su esposa lo espera.

	Delante de nuestra pareja tengamos la sensibilidad de no elogiar excesivamente a otra persona de su sexo. ¡No les cae nada en gracia!

	Cuando uno de los dos sea invitado a un compromiso social, es mejor consultar con el otro antes de aceptar. Habrá ocasiones en que a uno le dará flojera mientras el otro sí tendrá ganas de ir. Démosle gusto, ya que la situación, seguro, pronto será al revés.

	Cuando nos levantemos por las mañanas procuremos decirle a nuestra pareja algunas palabras amables. Oírlas, en verdad que nos hace empezar bien el día.




Tú, yo: nosotros

Cuando nos unimos con nuestra pareja, existe la ilusión de la entrega total; de que el tú y el yo se conviertan en un nosotros. Esto puede sonar muy romántico, sin embargo oculta una gran trampa: la mimetización. Muchas veces, al intentar integrarnos más al otro para evitarnos roces de personalidad, o por falta de autovaloración, uno de los miembros de la pareja —más la mujer que el hombre— se torna como la plastilina; es decir, se amolda totalmente al otro perdiendo su singularidad.

Convertirse en satélite del otro quizá evite conflictos, pero no genera vida. La relación de pareja es más consistente, más verdadera, más creativa cuando cada uno consolida el tú y el yo. Cuando cada uno es quien es y se reconoce como persona independiente.

Esto me hace recordar la película Alice, de Woody Allen. En ella, la protagonista, caracterizada por Mia Farrow, es una mujer que pasa dieciséis años siendo recatada, complaciente e ignorada por su marido: un agente de bolsa de Wall Street cuya existencia está centrada en las finanzas, no como medio sino como fin. Alice se pasa la vida buscando decoradores, haciéndose
pedicure, platicando con las amigas en el restaurante de moda. Todo aparenta armonía. Alice, rodeada de comodidades, parece ser todo lo que un hombre puede desear en una mujer.

Lo que hace diferente a Alice de sus amigas es que ella está convencida de que puede ser una gran escritora. En dos ocasiones se lo expresa a su marido, a lo cual él, extrañado, responde: “¿Tú?, ¿escribir? ¡Cómo crees! ¿de dónde vas a sacar ideas? ¿Cómo le vas a hacer? Además, ¡para qué! ¡No te hace falta nada!” Alice se hace chiquita ante la respuesta y sobrevive reprimiendo sus pensamientos como si fueran cosas tontas e imprudentes.

Un día, por azares del destino, Alice conoce al tímido papá de un compañerito de la escuela de su hijo. El polo opuesto de su marido. Platican de cosas cotidianas y triviales. Él aprecia todo lo que Alice comenta y ella lo nota. Siente lo que es ser respetada por lo que opina, por lo que piensa. Esta relación funciona como catalizador.

Alice decide dejar a su marido y su tranquilidad económica. Se va sola con sus hijos a un departamento estilo interés social. Con un arreglo más natural, menos pretencioso y un brillo especial en los ojos, nos la presentan completamente diferente: se ve feliz.

Esta historia es un ejemplo claro del daño que puede hacerle a una mujer mimetizarse por completo con su marido, renunciar a ella misma, a muchos aspectos de su dignidad, al grado de dejar a un lado sus talentos e intereses personales. Todo esto en aras de una bonita relación, aunque sea sólo en apariencia. Digo en apariencia porque en el fondo no evita conflictos, sólo los retarda.

Paradójicamente, el esposo tampoco es feliz. No se entrega, no tiene una compañera: Alice es, a sus ojos, sólo un mueble más de su elegante departamento. En lugar de que él aprecie su conducta recatada y complaciente, la ignora por completo. Por desgracia, el caso de Alice es el de muchas mujeres.

¿Por qué se da esto? ¿De quién es la culpa? ¿De Alice, que no defiende sus intereses, o del marido que la ignora? Por un lado, cuando una mujer renuncia a ser ella misma, lo hace por varias razones: la primera es que, con la mejor de las intenciones, lo quiere complacer, piensa que de esa manera él la va a querer más. Quizá no quiere generar conflictos por miedo a quedarse sola. O busca una seguridad en la pareja, como si fuera ésta una cobija que la protege de la intemperie. Lo cierto es que en cualquiera de los casos, la relación sana y madura nunca se da.

El hombre percibe este eco de su persona como algo muy aburrido. Él necesita una compañera con quién consultar sus inquietudes, que esté al día de lo que sucede alrededor, que lo interpele, lo cuestione, lo anime y lo empuje.

Por otro lado, el marido nunca le hace caso a Alice, está metido todo el día en el trabajo. Minimiza a su mujer, la desvaloriza, no la deja ser.

Es cierto que lo primero que necesita una mujer para que su personalidad aflore es el reconocimiento propio; sin embargo, para que éste se dé, necesita sentir la mirada del otro, que como un espejo la haga sentirse valorada y apreciada.

Es importante que una mujer nunca diga: “te quiero porque te necesito”, como si fuera un bebé que sin la mamá se muere, ya que la relación tendría una zona muy frágil, un agujero por el que se escapa la admiración del otro hacia ella.

Por el contrario, una mujer tiene que construirse una estructura interna para decirle a su compañero: “te necesito porque te quiero, porque contigo vivo de una manera más bella, más rica, más completa”.

Valdría la pena cuestionarnos qué tanto hemos cultivado un yo maduro e independiente que complemente un tú para, juntos, formar un verdadero y fortalecido
nosotros.






 




PERDÓN 




Perdonar sinceramente y sin reservas: he aquí la prueba más dura a que puede ser sometido el amor.



LOUIS BOURDALONE



Nadie es perfecto.

Todos nos equivocamos muchas veces en la vida. A veces tú, a veces yo. Si lo comprendemos y lo recordamos cuando somos los ofendidos, la vida será más fácil.

El perdón libera, aligera la vida. Reconstruye.

Es un gran acto de nobleza. Habla bien de quien lo solicita, así como de quien lo otorga. Hacer a un lado el orgullo, es el único camino por el que una relación puede caminar por largo tiempo.

Perdonar… ¡cómo cuesta trabajo!

¡Qué paradójico! Cuando tenemos un rencor, un enojo o un resentimiento hacia nuestra pareja, o hacia alguna otra persona, pensamos que la forma de desquitarnos del mal que nos causó consiste en no perdonarlo. Le dejamos de hablar, lo ignoramos, quizá lo lastimamos. Lo peor es que la mayoría de las veces la persona que nos ofendió ni se entera de nuestro enojo. A los únicos que hacen daño esas actitudes es a nosotros mismos. Es como si tomáramos diariamente una cucharadita de veneno que nos va amargando y destruyendo por dentro, o como si fuéramos poniendo uno a uno los barrotes de nuestra propia cárcel.

La palabra resentimiento viene de re-sentir, es decir, volver a sentir intensamente una y otra vez aquello que nos dolió. Esto, sin duda, no sólo provoca un daño emocional enorme y nos desgasta muchísimo, sino que también repercute en nuestra salud. Empezamos a tener alteraciones gástricas y dermatológicas, y hasta nuestra presión arterial aumenta. Nadie puede ser feliz cuando vive con un rencor.

Lo que no es perdonar

Perdonar no es justificar un comportamiento negativo. Tampoco es aprobar o defender la conducta que nos hizo daño. No excluye que tomemos medidas para cambiar una situación o proteger nuestros derechos.

Perdonar no es hacer como que todo va bien cuando sentimos que no es así. A veces la distinción entre perdonar de verdad y negar o reprimir el enojo y el dolor, puede ser confusa y engañosa. De hecho, no podemos perdonar verdaderamente si negamos o ignoramos ese resentimiento.

Perdonar no es adoptar una actitud de superioridad. Si perdonamos a alguien porque le tenemos lástima, podemos estar confundiendo el perdón y la soberbia. No necesariamente debemos cambiar nuestro comportamiento hacia alguien. Por ejemplo, si yo perdono a un amigo con el cual he estado enojada, no por eso tengo que llamarlo de nuevo. A no ser que en realidad quiera hacerlo.

Perdonar no exige que nos comuniquemos verbal o directamente con la persona que hemos perdonado. No es preciso ir a decirle “te perdono”, aunque esto puede ser una parte muy importante del proceso de perdonar.

A veces sólo se requiere de una percepción distinta, de que veamos las cosas bajo un lente diverso, quizá el del otro. De que consideremos de otra manera a las personas o las circunstancias que creemos nos han causado dolor.

Con frecuencia, con nuestra sola actitud la otra persona advertirá el cambio que se ha producido en nuestro corazón. Una sonrisa franca y abierta al saludarlo, o una pregunta cariñosa, podría ser una buena forma de acercamiento. ¡Qué bien nos sentimos con nosotros mismos cuando logramos vencer la soberbia y el orgullo y perdonamos!

En ocasiones pude ser necesario que el perdón quede como una actitud secreta. Puede ser que las personas hacia las que sintamos más furia sean con quienes nos resulte imposible comunicarnos. Quizá hayan muerto o no estén dispuestas a hablar con nosotros.

No cabe duda que el perdón más difícil es el que debemos ejercer hacia nosotros mismos. ¿Cuántas veces llevamos nuestras culpas, nuestros errores, como una pesada carga que nos limita y aprisiona?

Los beneficios de perdonar

Cuando perdonamos, nos quitamos un gran preso de encima. Nos sentimos más ligeros, más libres y, sobre todo, en paz con nosotros mismos. Perdonar es como reparar algo que estaba roto. Nos ofrece un nuevo comienzo, una nueva forma de vivir. Nos vuelve a despertar a la verdad de nuestra bondad y nos hace sentir dignos del amor. Al perdonar experimentamos un sentimiento de paz y bienestar, y una sensación de estar haciendo lo correcto.

Siguiendo la filosofía de Víctor Frankl, el perdón es una decisión, una actitud y una forma de vida que nos convierte gradualmente, de víctimas de nuestras circunstancias, en poderosos y amorosos creadores de nuestra realidad. Sobre todo, nos sentimos mejor con nosotros mismos y con la vida. No dejemos que esa araña negra que es el rencor crezca en nuestro interior y nos atrape en su telaraña. Es verdad, ¡cómo cuesta trabajo! Controlemos la mente para no fomentar su crecimiento. Está en nosotros tomar la decisión.

¿Por qué no reflexionamos un poco y pensamos en alguien a quien no hayamos perdonado? Quizá a nuestra pareja, a un amigo, a nuestros padres, a un hijo, a nosotros mismos. La vida es muy corta, así que vale la pena el esfuerzo.





 

MUJERES… ¿COMPLICADAS?



La gran cuestión… que no he sido capaz de responder, pese a mis treinta años dedicados a investigar el alma femenina, es ¿qué quieren las mujeres?



SIGMUND FREUD



Algunos hombres (si no es que muchos) piensan que las mujeres somos complicadas. Si tienes esta idea permíteme compartirte lo siguiente.

Los hombres, por lo general, entienden a la perfección el ingreso per capita, la globalización, la cuenca del Pacífico y la tecnología de punta. No obstante, estoy segura de que muchas veces no entienden a su mujer.

Las mujeres a veces parecemos muy complicadas, y la realidad es que somos muy sencillas. Son los pequeños detalles los que nos hacen inmensamente felices. Una mujer puede estar rodeada de todas las comodidades que su compañero le procura y, sin embargo, no ser feliz. Es sólo al sentirse especial, atesorada, valorada, cuando emerge su potencial femenino y da de sí todo lo que tiene.

Cuando una mujer le dice a su pareja: “Siento que ya no me quieres”, el hombre no lo entiende, ni tiene la menor idea de por qué lo dice. Él se pregunta: “¿Cómo es posible que sienta que no la quiero, con todo lo que hago por ella? Gano un sueldo en forma regular, trabajo de sol a sol, llevo a la familia de vacaciones y, de vez en cuando, ¡la invito al cine!”.

En general el hombre supone que una vez que él demostró su amor y la mujer está satisfecha, ella debe permanecer así, sin necesidad de que se lo digan y recuerden. Desde el punto de vista masculino, esta actitud tiene sentido; sin embargo, las mujeres no lo entendemos así. Como aquel matrimonio en el que la señora dice: “Viejo, ¿ya no me quieres?” Él contesta: “¿Hace cuánto tiempo nos casamos?” “Hace veinte años.” “Vieja, hace veinte años te dije que te quería y hasta la fecha no he cambiado de opinión”.

La respuesta instintiva del hombre está en lo que ve; la de la mujer en lo que oye. La mujer necesita escuchar una voz que brote desde el fondo del corazón y diga que ella es especial, digna y merecedora de todo amor.

El hombre también desea escuchar que lo quieren, aunque lo necesita menos porque es más práctico y de alguna manera ese aliento lo obtiene a través de su trabajo. A la mujer, aunque trabaje, lo emotivo le afecta mucho. Un enojo en la mañana, por ejemplo, la perturba durante todo el día.

Cuando el hombre fracasa en su trabajo, empieza a dudar de su propio valor. Asimismo, cuando la mujer siente que su pareja no le hace caso, también duda de su propio valor. Constantemente necesita signos, símbolos y seguridad verbal que le indique que es amada. Una forma como el hombre puede verlo es comparando la simple frase “te amo” con otra que él nunca se cansa de oír: “gracias”.

El hombre nace con la idea de que es en la oficina donde se trabaja y cuando regresa a su casa es el momento de descansar.

A las mujeres nos cuesta entender que sentarse frente a la televisión, control remoto en mano, sin querer pensar en nada, es la forma masculina de relajarse. La mujer lo toma como algo personal y, equivocadamente, supone que no le interesa la relación. Y la forma de pedir que nos hagan caso es… reprochando: “No te interesas por nada de lo que hago”, “ya no me quieres”, “nunca me haces caso”. Tengamos en cuenta que el hombre pide directamente las cosas; la mujer parte de la ofensa y el reproche.

El hombre percibe ese intento de acercamiento como una presión más y huye porque ya tiene bastantes. Entonces se aleja, se evade, y, ¿qué pasa? Se agranda el distanciamiento.

Hay que saber leer que el reproche no es más que necesidad de cariño.

A veces el papel de ama de casa está devaluado; la mujer misma no se lo reconoce, como tampoco la sociedad.

Si el hombre valora lo propio de lo femenino, como son la maternidad y la feminidad en sí, la condición femenina se vuelve espléndida, surge toda la capacidad de entrega y amor que tiene una mujer.

La varita mágica la tienen los hombres. ¿Qué es lo propio de ellos? Engendrar, producir. El hombre necesita sentirse admirado; la mujer, atesorada.

Quiero compartir contigo lo que una mujer escribió sobre lo que agradecía de su esposo y que refleja, en general, lo que todas las mujeres agradecemos:

Me siento agradecida por sentirme amada y cuidada.

Porque me haces sentir que soy una parte especial en tu vida.

Me siento agradecida cuando me tratas con respeto.

Cuando notas que necesito hablar y dedicas tiempo para escucharme.

Me siento agradecida cuando me abrazas al expresarte mi tristeza.

Eso me hace sentir reconfortada.

Cuando notas un nuevo vestido o corte de pelo y lo aprecias.

Me siento agradecida cuando

me sorprendes con pequeños regalos o notas.

Cuando me llamas estando de viaje y me das tu número.

Me siento agradecida cada vez que me lees el pensamiento.

Entonces tengo la seguridad de que de verdad me quieres.

Como ven, la feminidad no es tan compleja; no somos tan complicadas, ni exigimos tanto. Pequeños detalles realizados con el corazón son suficientes para sentirnos seguras y amadas.


La nueva mujer

No cabe duda que actualmente se está perfilando una nueva mujer. Ésta sale de la universidad y lo primero que se pregunta no es ¿con quién me voy a casar?, sino ¿qué voy a hacer? Cuando ella se casa, da por hecho dos cosas: que su esposo respetará su individualidad, sus sueños y ambiciones profesionales, y que las tareas de la casa serán compartidas por igual con la exactitud de un cirujano.

Las estadísticas muestran que uno de cada dos matrimonios perdura. Así que, aunque la nueva mujer logre ambas cosas, tiene frente a ella un gran reto: mantener el equilibrio entre su familia y su trabajo. Para el hombre, la casa y el trabajo son polos opuestos; para la mujer, ambos se unen en una misma línea.

Esto le presenta varias amenazas que debe vencer. Se dice fácil, pero no es fácil lograrlo. Podríamos comparar la vida de la nueva mujer con un paseo en bicicleta: la llanta delantera es la familia, la de atrás es el trabajo. La única manera de recorrer un largo camino lleno de obstáculos y dificultades es manteniendo las dos ruedas en equilibrio y sosteniéndose muy bien del manubrio. El manubrio es su objetivo, su por qué y su para qué en la vida. Con él indica hacia dónde se dirige y por dónde quiere llegar.

Para ser una gran ciclista, la nueva mujer tendrá que aprender por medio del ensayo y el error. Quizá algunas veces pierda el equilibrio. Lo importante es que con serenidad, voluntad y amor continúe hacia delante.

¿Cuántas veces, al tratar de balancear familia y trabajo, hemos sentido que perdemos el equilibrio? Si nos inclinamos mucho hacia el trabajo, lo cual nos satisface en gran manera, de pronto sentimos el reproche, a veces callado, a veces expresado, de algún miembro de nuestra familia. Podemos advertirlo en la mirada de un hijo, en el silencio de nuestro marido o en la rebeldía de una hija. Esto nos genera, a corto y a largo plazos, un gran sentimiento de culpa.

Si, por el contrario, nos inclinamos hacia el lado familiar y dedicamos las horas exclusivamente al cuidado y atención de la casa, hijos y marido, al final del día la sensación de no desarrollar nuestro potencial nos frustra e incomoda.

No existe una sola respuesta, la correcta. Ésta dependerá del momento y la etapa por la cual cada mujer esté pasando. Me aventuro a decir que hay una sola certeza: el camino que recorremos es producto de las decisiones que tomamos, decisiones que van a la par con nuestra escala de valores. Surgen del reconocimiento de nuestros pensamientos y sentimientos, de aprender a distinguir entre lo que verdaderamente vale y lo que nos dicen que es valioso, de saber diferenciar entre lo urgente y lo importante.

Lo urgente puede ser una cita de trabajo, un reporte que entregar o un cliente a quien visitar. Asuntos en los que siempre encontraremos algún compañero que nos ayude y alguna manera de reparar la falta.

En cuanto a lo importante, puede tratarse de un hijo que desea platicar con nosotros, de un marido necesitado de compañía o de un acto escolar en el cual se requiere nuestra presencia.

En estos asuntos no tenemos quien nos sustituya, o manera de aliviar el daño.

Así que, más allá de cuestionarnos qué queremos las mujeres, mejor habría que preguntarse: ¿qué quiero yo?

Algunas de las amenazas que rondan la vida de la nueva mujer y provocan la pérdida del equilibrio, son:


	Convertirse en trabajo-adicta. En ese afán de ser reconocida, de ganarse un lugar en el ámbito laboral, de crecer, la nueva mujer puede convertir el trabajo en la prioridad de su vida. Cuando esto llega a suceder, los resultados en su carrera profesional, y no las personas cercanas, se convierten en lo importante, por encima de cualquier valor.

	El mal humor. Se calcula que el horario de una mujer que trabaja y es ama de casa, es de catorce a dieciséis horas diarias. Esta superposición de papeles y las noventa y tantas horas semanales provocan un agotamiento físico y mental enorme. Si es mal controlada, la tensión se convierte en una insatisfacción que, a su vez, se traduce en mal humor. ¿Contra quiénes? Contra la familia, por supuesto.

	La casa es hotel. La nueva mujer puede engolosinarse con el espacio exterior y disminuir considerablemente su presencia en el hogar. La mujer es el corazón de una casa y debe cuidar, mediante detalles, que aun al estar ausente se sienta su presencia en ella.

	Sentido de independencia. Cuando la mujer gana su propio sueldo, puede germinar en ella un sentido de independencia que, bien canalizado, es muy positivo. Sin embargo, si cae en la soberbia, o su matrimonio pasa por una mala temporada, esta independencia económica y de espíritu no ayuda nada. Le puede dar fuerza, una cierta valentía, para actuar de manera inadecuada.



La armonía que necesita la nueva mujer vendrá de hacerle sentir a su esposo que lo valora, lo necesita y es importante para ella tanto en lo íntimo como en lo social; de conocer el trabajo del otro e interesarse en él, en sus inquietudes, en sus logros, no como vigilante sino como una compañera solidaria; de sostenerse muy bien del manubrio, de su objetivo en la vida. Cuando cumpla con estas condiciones, la nueva mujer podrá decir que ha logrado una armonía entre su familia y su trabajo.







 

EL RECIÉN NACIDO



No es la carne ni la sangre, sino el corazón, lo que nos hace padres e hijos.



ANÓNIMO



Compartir la alegría del nacimiento es una de las experiencias más profundas que podemos tener como pareja. Cuando el bebé llega a casa, la emoción va más allá de las palabras. Y esta excitación crece con la visita de nuestros amigos y familiares que vienen a colmar de buenos deseos al bebé.

Pero los siguientes meses son épocas difíciles, pues junto a las alegrías naturales que un bebé aporta al hogar, también nos enfrentamos a un mundo desconocido donde la vida, materialmente, nos cambia por completo.

Algunas recomendaciones que pueden ayudar en esta etapa: 



	Poco a poco, y con paciencia, es necesario establecer una rutina, ya que la estructura nos da seguridad a ambas partes.

	En estas épocas tan intensas, los quehaceres del hogar son mucho menos importantes. Nuestra casa va a cambiar, pues seguramente habrá cosas de bebé por todos lados. Ya habrá tiempo después de normalizarnos.

	La mamá tratará de descansar y dormir al mismo tiempo que lo hace el bebé, con el fin de recuperarse un poco.

	Por lo general, con el arribo del nuevo miembro de la familia también sobrevienen cambios en nuestra cotidianidad: contamos con menos tiempo libre, se reduce nuestra intimidad, surge el temor de ser desplazado o de que ya nada sea igual. Y lo cierto es que, ¡será mejor!

	Todos estos sentimientos de desajuste, así como el conocido baby blue, son pasajeros.

	Leer libros al respecto, y en torno al desarrollo del bebé, nos tranquiliza y ayuda.



Cuando ya hay hermanitos…

En cierta ocasión leí un cuento que me conmovió, y ahora lo comparto contigo: el protagonista es Rafa, un niño de cuatro años que, después de tener un hermanito, a causa de la actitud de todos a su alrededor pensó que se había vuelto invisible. Rafa se sentía solo y triste. Desde el día en que llegó el bebé a su casa, por más que hacía lo que en otros tiempos le festejaban, no lograba llamar la atención de sus papás. Las visitas tampoco le hacían caso. Sólo querían ver, saludar y abrazar al hermanito recién llegado.

Un amigo pediatra dice que, para imaginarnos lo que los niños sienten, debemos hacer de cuenta que nuestro marido aparece con una nueva esposa preciosa y nos trata de convencer de que, ¡es una gran idea! ¿Te imaginas?


	De ser posible, conviene que un familiar o un amigo cuide de los otros hermanos hasta que el bebé ya esté en casa y la mamá haya tenido tiempo de instalarse. Así podrá dedicarles tiempo y atención cuando lleguen a convivir con su nuevo hermanito.

	
Una buena idea es que los hermanos encuentren en su cuarto un regalo de parte del bebé.

	Ya sea que los hermanos conozcan al bebé en el hospital o en la casa, al momento de la presentación procuremos tener los brazos desocupados para abrazarlos.

	Es probable que el hermanito o la hermanita mayor haga escenas de berrinche, o sufra regresiones, justo cuando haya visitas o el bebé tenga que comer. Es necesario entender que lo que siente son celos y no sabe cómo llamar la atención. Que le hayan quitado su puesto de rey o de reina no es un asunto fácil de manejar, a ninguna edad.

	Dicen que el primer hijo está hecho a prueba de padres primerizos y los siguientes a prueba de hermanos. Y es cierto. ¿Qué tal cuando el mayor le quiere hacer cariños al nuevo bebé? ¡Son unos trancazos! Pero el pequeño aprenderá muy pronto a defenderse.



Las visitas

Cuando llega un nuevo bebé, todos quieren ir a visitarlo. Se trata de conocerlo y de felicitar a los papás. No de hacer una romería en el cuarto de la agotada mamá y llenarnos de galletas y chocolates. Hay que ser discretos y prudentes. Con media hora de visita es suficiente.


	Si la visita se lleva a cabo en la casa, una llamada previa se agradece infinitamente. Una vez que acordamos el momento en el que seremos bienvenidos, hay que ofrecer algo que haga falta. Recuerdo que cuando tuve a mi primera hija, me fue a ver una tía de esas que nunca vemos en la vida. Se presentó al rato de haber llegado nosotros del hospital y se plantó toda la tarde de visita. Yo estaba muerta de cansancio. La bebé no quería comer y mi casa, entre las flores y los regalos, era un desorden. La tía opinaba y opinaba: que si la bebé tenía frío, que la pelusa de la cobija quizá le daba alegría, que si estaba amarilla, que la pusiera al sol… y no paraba de darme consejos. Yo, mareada y agobiada, la verdad tenía ganas de matarla.

	Como visitas, debemos ser prudentes con los besos al bebé y lavarnos las manos antes de acariciarlos o tomarlos de las manitas, pues luego se las chuparán.

	Cuando vengan otras personas a visitarnos, procuremos ser cuidadosos con el aparato del interfono que ponemos junto al bebé para oírlo. Es muy útil y práctico, así como peligroso e indiscreto si olvidamos que está encendido. Todo lo que platiquemos dentro del cuarto del bebé será escuchado en la sala. Por esta razón, cuidemos lo que decimos de la suegra, de los parecidos y en general todos nuestros comentarios.



Cuando salimos con el bebé


	Durante sus primeros meses es preferible sólo sacar al bebé al pediatra y a casa de familiares y amigos cercanos, donde tengamos la confianza de dormirlo, alimentarlo y mantener sus horarios.

	Si lo llevamos a un lugar público y empieza a llorar, debemos salir de ahí inmediatamente.

	Cuando empieza a caminar, gatear y mostrar interés por los objetos a su alrededor, es el momento de enseñarle qué se toca y qué no. Entienden perfecto y con frecuencia con carita de pícaros nos ponen a prueba.

	Seamos prudentes y tengamos en cuenta no imponérselo a los demás, aunque sea la criatura más adorable del universo. Hay quienes no saben tratarlos, manejarlos o simplemente no gustan de los niños.

	Desde muy temprana edad, enseñemos a los bebés a no hacer sus necesidades físicas delante de otras personas, y menos en lugares públicos.

	Cuando vayamos de visita con un bebé, tiremos los pañales en el basurero exterior. Cuestión de prudencia.

	A todos nos fascina presumir las fotos de nuestros hijos o nietos. Sin embargo, seamos prudentes en la cantidad, el momento y a quién se las enseñamos.






 
EL ARTE DE CONVIVIR CON LOS NIÑOS



Educad a los niños y no será necesario castigar a los hombres.



PITÁGORAS


Coincidirás conmigo en que un niño educado se sentirá más seguro que otro que desconoce cómo comportarse. Si en nuestros hogares los niños se acostumbran a las buenas maneras, éstas se les grabarán en la memoria y las emplearán cotidianamente.

Al hablar con los niños sobre cómo comportarse, es esencial tomarnos el tiempo de explicarles el porqué y la razón que existe detrás de cada punto. Esto nos resultará mejor que si sólo contestamos un “porque sí, porque yo lo digo”. Tengamos algunas respuestas a la mano, ya que los niños nos van a retar y a cuestionar sobre estas cosas, que desde su punto de vista son absurdas o pasadas de moda.

La tarea se facilita si empezamos desde que son pequeños, ya que todos sabemos que romper malos hábitos es una tarea monumental.

La educación es un tema tan importante como infinito, casi imposible de resumir en este libro. Sin embargo, comparto contigo algunos puntos que considero importante inculcar en nuestros hijos en el renglón que nos atañe:


	Enseñemos a los niños a ser amables y a respetar a los demás. “Los demás” significa “todo el mundo”, sin excepciones.

	Cuando saludan o hablan con alguien, deben ver a las personas a los ojos. Ellos no lo harán por sí solos.

	También, cuando llega un adulto, es preciso que se levanten a saludar; asimismo, deben hacerlo cuando sean ellos los que lleguen a un lugar. Muchos niños, especialmente los que tienen entre dos y cinco años, son tímidos para ir a darle el beso en la mejilla a la tía abuela. Si insistimos en que lo hagan enfrente de todos, sólo conseguiremos que se escondan tras nosotros y que el invitado piense que nuestro hijo está muy mal educado. Si lo presionamos para que salga de su escondite y salude, puede ser contraproducente: terminará odiando a la tía y haciéndonos pasar una vergüenza.



Lo más probable es que esta timidez se les pase con la edad. Evitemos decir delante de ellos que son tímidos, ya que sólo agudizaremos el problema.

Si se trata de que un niño nos salude, no seamos nosotros quienes insistamos en que nos den el besito, seguro los odiados seremos nosotros.


	Es muy importante que utilicen siempre las palabras mágicas: por favor y gracias.

	Los niños, por naturaleza, son egoístas con sus cosas. Así que hay que reforzarlos positivamente cuando las compartan con otros niños, para que aprendan esta conducta.

	Los detalles aparentemente cotidianos, como decir “buenos días” en las mañanas y por la noche despedirse con un beso y un “buenas noches”, son importantes. Acostumbrémoslos a ellos.

	Sentarse a la mesa peinado no responde a una necedad de las mamás. Es una forma de respeto hacia el otro.

	Crearles hábitos como el de recoger sus cosas, practicar algún deporte o comer sanamente, es una tarea infinita para los papás. Aunque a corto plazo no veamos resultados, confiemos en que la semillita se está sembrando en su interior.

	Es prudente limitarles el tiempo que pasan frente a la televisión. Siempre querrán ver más. Si los dejamos verla durante veinticuatro horas, la querrán ver veintisiete. Por lo tanto, cuanto menos la vean, mejor. (En el capítulo “La cortesía en el hogar” tocamos esto más a fondo.)

	Enseñémosles a comer de todo. Introduzcámoslos poco a poco a nuevos sabores para que no se vuelvan melindrosos, como decía mi abuelita.

	
Desde pequeños, debemos explicarles que no se tocan los ceniceros de la mesita de la sala. Hay papás que prefieren limpiar la casa de adornos que se puedan romper. Yo pienso que la educación hay que vivirla, palparla y no conocerla sólo en teoría.

	Sería muy conveniente hacerles comprender que los fines de semana no deben despertar a sus papás. Aunque, si el niño tiene menos de tres años, es una batalla perdida. Nadie podrá evitar que el sueño del domingo termine a las siete de la mañana gracias a un dedito que se mete en nuestro ojo.

	Enseñémosles a ser detallistas. Por ejemplo, en los santos o cumpleaños de sus hermanos o abuelos, que les tengan siempre un regalito o una tarjeta hecha por ellos. Lo que importa no es el regalo, sino el hecho.

	Si hay una persona que los cuida o trabaja en la casa, es nuestra responsabilidad hacerles entender que no está bajo sus órdenes y deben tratarla con cariño y respeto.

	Si ya tienen edad, cuando tenemos invitados en la casa pueden ayudar a atenderlos, ofreciendo botana o algo de tomar.

	Hay que acostumbrar a los niños a tocar la puerta antes de entrar al cuarto de sus papás.

	Cuando van a otra casa, deben recoger los juguetes y ofrecerse a ayudar a levantar la mesa y lavar los platos.

	No gritar. Los niños que gritan por todo son muy molestos. Cuando lo hacen, es señal de que los papás lo han permitido.

	Jugar en equipo. Cuando sean mayores, les servirá haber aprendido que en los juegos, como en la vida real, las decisiones se sugieren, no se imponen.

	
Para inculcarles obediencia es importante que los papás seamos firmes y coherentes en las órdenes. Si mamá ha dicho que hay que acostarse, que no venga papá diciendo que un ratito más, ni viceversa. Los niños son muy hábiles y saben perfectamente cómo jugar con nosotros y aprovechar nuestras debilidades.

	Los papás debemos mantenernos muy unidos y firmes para educarlos. Si no hay más remedio que imponer un castigo, el hijo debe sentir que los papás están de acuerdo y entender que se lo merece. Aunque luego las mamás somos más blandas, no debemos manifestar debilidad delante de él.

	En el afán de educar a los hijos, quienes somos papás en ocasiones confundimos nuestra tarea. A continuación comparto contigo un viejo escrito que me hizo reflexionar sobre este punto.
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